Objetivos de la silvicultura

El objetivo de la silvicultura es producir y mantener un monte (bosque o plantación) de forma que se cubran lo mejor posible los propósitos del propietario, y que le proporcione los beneficios más elevados en un tiempo determinado. Estos beneficios están pensados generalmente en términos de producción de madera, aunque no es raro que se tengan diversos objetivos. Los bosques pueden por si mismos llegar a tener una gran producción y calidad después de largos periodos de tiempo, sin embargo, el hombre carece de tiempo ilimitado para producir bosques aprovechables, por esto, es necesario intervenir en los procesos naturales para acortar el tiempo de desarrollo de los bosques. Las intervenciones hechas en los bosques tienen los siguientes objetivos particulares:

Control de composición. En todos los bosques aparecen especies que no son utilizables y que compiten con las especies principales, esta pueden considerarse como las malas hierbas de la silvicultura. En este sentido, la silvicultura restringe el número de especies presentes dentro de un bosque hasta donde sea posible desde el punto de vista económico y biológico, por lo que un bosque con manejo silvícola es menos diverso que un bosque natural (sin manejo). La composición de especies se puede regular mediante el control de condiciones ambientales específicas como luz y humedad, la regulación de fuentes de semillas de las especies indeseables y la eliminación directa; las actividades concretas pueden ser: la tala, uso de herbicidas, fuegos controlados, pastoreo.

Control de la densidad de la masa. El control de la densidad influye en el valor del producto final, tiene que ver tanto en su cantidad como el su calidad; una densidad deficiente tiene como resultado espacios improductivos y árboles demasiado ramificados, por el contrario, una densidad excesiva provoca que la productividad del sitio se reparta entre un gran número de árboles, así tenemos que la madera de mejor calidad se produce en los sitios con densidad intermedia.

Revalorización de áreas improductivas. Dentro de un predio pueden encontrarse áreas improductivas por fenómenos como incendios, plagas, tratamientos inapropiados o agricultura, estas áreas deben hacerse productivas mediante repoblaciones.

Protección y recuperación. En sitios abandonados o sin manejo se pueden producir pérdidas debido a agentes perjudiciales como insectos, hongos, fuegos o vientos, estos sitios además de que son poco productivos, pueden propiciar que plagas y enfermedades se extiendan a sitios productivos, para evitar esto se deben hacer cortas en los sitios afectados y así proteger los adyacentes.

Control de la duración del turno. para cada especie hay una edad y un tamaño óptimos para su aprovechamiento. La cosecha prematura del arbolado impide que éste alcance un valor óptimo, por el contrario, si la cosecha se retrasa, los árboles pueden perder valor por decadencia biológica, por dificultad de manejo por dimensiones grandes o acumulación de gastos de mantenimiento. El turno es el periodo de años necesarios para completar un ciclo de producción de madera, considerando madurez natural (biológica) y/o madurez económica. La duración del turno se puede regular con el control de la densidad.

Zonas protegidas y beneficios indirectos. Los propósitos principales de manejo forestal no siempre son los de la producción de madera, el acondicionamiento del hábitat de fauna silvestre, el pastoreo de ganado en bosques y el mejoramiento de la captación y suministro de agua son también importantes; así, los tratamientos deben favorecer la presencia de especies que produzcan alimento (frutos, pastos, semillas, etc.), o bien, manejar la densidad óptima para captación de agua y evitar la erosión del suelo.
